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¡ S A L V E M O S A M Ü L A ! 

Manifiesto del Partido Republicano Radi­
cal-Socialista local 

Ciud<idonos de Muía: estamos plenamente con­
vencidos de que si el Partido Radical Socialista des­
apareciera en nuestro pueblo, nuestro, desdichado 
pueblo volvería a caer de nuevo en las garras del 
viejo y repugnante caciquismo ciervista o en las ga­
rras del otro caciquismo de la Dictadura, tan repug­
nante como aquel... Y nosotros, conocedores del 
gran peligro que amenaza a nuestro pueblo, volve­
mos a la lucha con toda la energía de nuestros nobles 
ideales, como siempre lo hicimos, dispuestos a de­
fender la Verdad y la Justicia, pero esa nueva Justi­
cia que ampara en sus derechos al obrero y que se 
propone fusilar al caciquismo—del color que sea— 
en plena plaza pública. Y para ello, o sea para de­
fender la Verdad y la Nueva Justicia, nosotros esta­
mos dispuestos a dar hasta la última gota de sangre 
en la lucha... Al obrero y a todo el que trabaja hay 
que concederle lo que es suyo, y para concederle lo 
que es suyo hay que matar de una vez para siempre 
el caciquismo. Porque habéis de saber, que el caci­
quismo, cosa tradicional en Muía, no se resigna 
a no mandar y pretende reaparecer en las per­
sonas de los caciquillos que siempre estuvieron 
al servicio del cacique, o pretende reaparecer en 
las personas de aquellos individuos que se llama­
ban Kbefáles, taá efi«migos ellos de loS intere­
ses de los trabajadores como los viejos caciques, 
porque todos profesan credps iguales y todos juntos 
fueron el sostén de la muerta monarquía, que tántois 
males y tantas amarguras nos ha causado.. Sí de 
nosotros depende, nosotros no toleraremos nunca 
que gobiernen aquellos que gobernaron con el viejo 
régimen y con la Dictadura, ni aquellos otros que, 
llamándose liberales, estuvieron siempre al servicio 
de la tiranía borbónica; la República ha venido para 
todos, es cierto, pero no ha venido para que sigan 
gobernando los monárquicos, sino los repubUcianos 
anteriores al 14 dé abril. Todos somos ciudadanos 
de un mismo Estado, todos somos iguales ante el 
Estado, pero el Estado de una República tiene que 
estar forzosamente constituido por republicanos. De­
claramos solemnemente, que daremc;s la balalla con­
tra los caciques ciervistas, liberales y dictatoriales, 
pard salvar la República en Muía de las garras del 
caciquismo, defendiendo siempre la Verdad y la 
Nueva Justicia que ampáralos intereses de los tra­
bajadores y pretende matar para siempre al caci­
quismo del color que sea... Y si en esta batalla por 
dsfender la República Socialista no nos ayudará to­
do el pueblo, nosotros pediríamos la ayuda de los 
poderes públicos para salvar al, pu«blp de Mula.d^ 
la esclavitud qu€ él mismo se ha creado... Los caci­
que» no han de volver. Hoy solo pueden gobernar 
los republicanos anteriores al advenimiento de la 
República- ¡Y esto ha de ser así en Muía, aunque 
para defender la República haya que recurrir a la 
violencial Muía se encuentra hoy con una República 
por la que Muía no hizo nada para que se ijaplanta-
ra, y hoy Muía no merece esa República que el resto 
de Ips pueblos de España trajo, ni sabe defenderla d«l 
peligro del caciquismo, la incultara y la barbarie... 
Queda probado que este pueblo no trabajó con los 
demás pueblos para que la fíepúblice) vjnierzi, cop 
solo dfícir ahora que nosotros, cuando años atrás a 
duras penas pudimos constituir aquí el Partido |le-

. publicano Radical Socialista, los afiliado» de este 

Partido—que era el más numeroso—no pasaban 
nunca de 150.Y como en Muía no hubo nunca republi­
canos (salvo ecepciones) ni monárquicos, sino perros 
servidores de los amos, hoy, esos perros no saben 
seguir a los verdaderos republicanos, a esos republi­
canos que salvarían al pueblo de Muía de todas las 
calamidades que lo mortifican, y que pondrían de 
manifiesto las excelencias y las muchas ventajas de 
una República moderna.. 

En esta hora de gran peligro para nuestro pue­
blo, nosotros abrimos las puertas de nuestro partido 
a todo buen ciudadano que quiera ayudarnos a dar 
la batalla en defensa de la República, y a toda mujer 
que por piimera vez en su vida quiera ejercer sus 
derechos de ciudadanía. 

El Partido Radical Socialista, este Partido que 
los caciques dicen que es muy avanzado, (no siendo 
más que muy justiciero) olvidando injurias, calum­
nias y rencores pueblerinos pretende ser el gran ho , 
gar republicano de Muía, donde todos podamos sen­
tirnos hermanos 

Mattín, Perca Romero.—Fernando R Manteo-
la.—Antonio Past0r Gil—Antonio Romero Ibá-
ñez.—Juan del Tor(^;Artcro.—Antonio Roda Gutié­
rrez.—Cristóbal 2l^ata López —Salvador Cifuentes 
González,—Celso González Gim^z.—José Gimé­
nez Ibáñez.—Fernando Molina.—Diego Mellado 
Espinosa.-Francisco Góm ez Llamas.-Luis López 
Sánchez.—José Fernández Vivo.—Juan Gómez Belí-
jar.-Ginés Perea Romero.—Antonio Mellado Bu-
rruezo:.—Juan Fernández Martínez.—José Roda Ló­
pez.—Isidoro Martínez Mellado,—Cristóbal Garri­
do,—José María González Espailardo.—Rufino Bui-
trago Ibáñez.—Cristóbal Fernández García.--Juan 
P Roddríguez Giménez —Pedro Rodríguez Melero. 
—Francisco Ortega Rodríguez.-Redro Rodríguez 
Lara—José Aparicio Cervantes. -Gregorio Mellado 
Soriano.—José Lara Rodríguez —Jesús López Ca-
rríón.-Clemente Lara Paez.—Joaquín Fercz Hur­
tado.—Francisco López López,"^Francisco Lara 
Buítrago —Mariano Ibáñez Zapata.— Carlos Lentis­
co Egea—JoSé Paez Boluda.—Juan Sandoval López. 
—Pedro Navarro Artero.- Manuel Ibáñez 2^pata.— 
José Cervantes Pérez.—Franciscp López Moreno.— 
Antonio García González.—Diego Romero Giménez. 
—Jote López Boluda —Luis López Espejo.—Juan Pá­
rraga Martínez.—Alfonso Fernández Ortega—Anto­
nio Gil Gi l -José ,Egea Gzircía.—Francisco Romero 
Giménez.—Francisco Gil Egea.—Alfonso Pardo An-
dujar.—Francisco Moya Rulz,—Pedro Pastor Párra­
ga —Juan Moya Ruíz.—Juan López Gómez.—Barto­
lomé Pastor Parraga—José Zapata Andujar.—Mar­
tín Férez Hurt,ado.-7Rodrigo López Boluda.—Anto-
tonio López García.'—Pedro Paez Fernández — José 
Roda Sánchez.—Manuel Boluda López.—Rodrigo 
López López.—José Fernández Ortega —Antonio 
Hernández López.—José Melgar Pérez —Francisco 
Rui» Siioche^-^Juan p.. L ó p ^ ^ J J f U e j o . — R u í z 
Gíei íÍnit | .^ ra¿cÍ8CO P a e í ^j^r^áe^—faan Len-
tisW g^eSf^fí'ré'nifeo MiStina Jíolina;-¿Díego Me­
llado Burruezo.—Francisco Ibáñez Egea.»>Daniel 
Martínez González —José Rojo del toro.—Patricio 
Fernáiidez Dato.—Francisco Gil GíL—Ángel Moli­
na.—José María Sánchez Espi&osa.—Juan Paez Za­
pata.—Francisco FerpándeZt-riJaqHflgo Legaz Alca-
raz.—Tomás Boluda.— Francisco Gómez Zapata, 
—Francisco Pastor G o o z ^ z . — J o s é Zapata García. 
—José Gómez Andujar.-Juan Boluda López.—Mar­
tín Gómez Medífla.^Antonio García M o l i n a . + - M a -

nuel Pinero Paez -t-Gín^ López Espejo.t-GhJés Len­
tisco Egea —Ricardo González Giménez —Antonio 
García Susarte.-^Atít^ñio Áyala I>érez—Viviano 
García Sasarte.—Máfiíiél <^ómez.—Manuel ¿apata 
López —Juan Sánchez.'—Pedrd Gar?^a Rüíz —Diego 
Cano Jiménez.—(Sfgfüeíl Ia¿ •firmas),^ala,^ de Sep­
tiembre de 1 9 3 1 . 1 ' ' 

D I C E N 

Malas lenguas dicen por ^hí que a Mvla 
no mandan dinero porque Martín Perea Ramera no 
quiere Y los que tal cosa dicen son unos idiotas, 
unas bestias con figura humana A Muía no man­
dan dinero porque nadie lo ha pedido. Cuando Mar­
tín Perea Romero sea diputado, a Muía vendrá di­
nero porque Martin Perea Romero lo pedirá, y 
lo pedirá porque sabe pedirlo que para hacer cual­
quiera cosa es necesario saberla hacer primero 

No olviden ios obreros de Muía, que para ellos 
no hay mas salvación que sacar a Martín Perea 
Romero diputado, quien por ser paisano nuestro es 
quien únicamente nos hará caso y atenderá nues­
tras necesidades antes cue las de ningún otro pue* 
blo. Muía estaría para Martín Perea Romero por 
encima de todo.... 

P. R. S. 
Muía. 

A l o s t r a b a j a d o r e s 

Sepan los obreros de Muía que nuestro presi­
dente Martín Perea Romero está siempre dispuesto 
a servirles en cuanto pueda y ha defenderles sus 
intereses, intereses que para él son sagrados. Pero 
Martín Perea Romero puede defender a los obreros 
que solo sean obreros, a los obreros que no perte­
nezcan a ningún partido político. 

Estudien esto y vean a que carta les conviene 
quedarse. 

LOS RADICALES-SOCIALISLAS 
Muía 

P A R A T 0 D Ó S ~ 

Como el pueblo de Muía sabe, mis enemigos per­
sonales y no políticos, me vienen combatiendo cochi­
namente con la mentira, la calumnia y la insidia, sin 
detenerse a pensar un solo momento que tales armas 
sólo las usan aquellos hombras que no se tienen por 
tales, o aquellos otros faltos de toda moral y de toda 
honradez... 

Entre las muchas enormidades que dnicanente 
centra mi han propagado, figura aquella de qqc fo 
me había unido con los caciques; df cuya mentira 
tiene recientes pruebas el pueblo de Muía. Rn cam­
bio, mis enemigos no ven que ellos precisamente son 
los que se habían unido y continúan nnido» con los 
caciques por partida, doble, es decir: con lok caciques 
de la Dictadura primero y con los caciques del viejo 
régimen después. ¿Que no se han unido tamMén con 
los caciques del viejo régimen? Seguiremos creyendo 
que sí, mientras don Vicente Llovera (lo dice quien 
lo sabe) no desmienta unas palabras suyas publica­
das en «Patria Chica» de Murcia, donde dccfaraba 
que toda esa masa tímida de gente que se llama de­
recha, dieron sus votos al señor Lerronx eligkndo 
así de los males el menor (¿está bien claro?) y bus­
cando en él un jefe de Gendarmería qnc les defienda 
el orden... {Cuánto siento que esto no lo entiendan ios 
obrerosi Si lo entendieran, estoy seguro que el parti­
do de Lerrpux se quedaría en-Muía sin gente, por­
que la cosa no es para menos... Como • cmos , en la 
República más que en la Monarquía, es Bcccsario 
que todo el pueblo aprenda a leer y a entender lo 
que lea... A los que mintieron sabiendo que n e n ^ a , 
y a los engañados por los embusteros, prtgnntb yo 
ahora: ¿Quién es quien estaba y esti nnido con tos 
caciques? 

• • • 
Sé qué los caciques de Muía aO o^ati ra odhe 

más que a mi me odian. N r o sé .tanbiÉtt qqc iKt 


